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Lectura de la profecía de Isaías 
9,1-3.5-6 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una 
luz grande; habitaban tierra de sombras, y 
una luz les brilló. Acreciste la alegría, 
aumentaste el gozo; se gozan en tu 
presencia, como gozan al segar, como se 
alegran al repartirse el botín. Porque la vara 
del opresor, y el yugo de su carga, el bastón 
de su hombro, los quebraste como el día de 
Madián. 
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se 
nos ha dado: lleva a hombros el principado, 
y es su nombre: "Maravilla de Consejero, 
Dios guerrero, Padre perpetuo, Príncipe de 
la paz." Para dilatar el principado, con una 
paz sin límites, sobre el trono de David y 
sobre su reino. Para sostenerlo y 
consolidarlo con la justicia y el derecho, 
desde ahora y por siempre. El celo del Señor 
de los ejércitos lo realizará. 
 
Salmo responsorial: Salmo 95 
R./ Hoy nos ha nacido un Salvador: el 
Mesías, el Señor. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad 
al Señor, toda la tierra; / cantad al Señor, 
bendecid su nombre. R. 
Proclamad día tras día su victoria. / Contad 
a los pueblos su gloria, / sus maravillas a 
todas las naciones. R. 
Alégrese el cielo, goce la tierra, / retumbe el 
mar y cuanto lo llena; / vitoreen los campos 
y cuanto hay en ellos, / aclamen los árboles 
del bosque. R. 
Delante del Señor, que ya llega, / ya llega a 
regir la tierra: / regirá el orbe con justicia / y 
los pueblos con fidelidad. R. 
 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo 
a Tito 2,11-14 
Ha aparecido la gracia de Dios, que trae la 
salvación para todos los hombres, 
enseñándonos a renunciar a la impiedad y a 
los deseos mundanos, y a llevar ya desde 
ahora una vida sobria, honrada y religiosa, 
aguardando la dicha que esperamos: la 
aparición gloriosa del gran Dios y Salvador 
nuestro, Jesucristo. Él se entregó por 
nosotros para rescatarnos de toda maldad y 

para prepararse un pueblo purificado, 
dedicado a las buenas obras. 
 
Lectura del Santo Evangelio según San 
Lucas 2,1-14 
En aquel tiempo, salió un decreto del 
emperador Augusto, ordenando hacer un 
censo del mundo entero. Éste fue el primer 
censo que se hizo siendo Cirino gobernador 
de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada cual 
a su ciudad. También José, que era de la 
casa y familia de David, subió desde la 
ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de 
David, que se llama Belén, en Judea, para 
inscribirse con su esposa María, que estaba 
encinta. Y mientras estaba allí le llegó el 
tiempo del parto y dio a luz a su hijo 
primogénito, lo envolvió en pañales y lo 
acostó en un pesebre, porque no tenían 
sitio en la posada. 
En aquella región había unos pastores que 
pasaban la noche al aire libre, velando por 
turno su rebaño. Y un ángel del Señor se les 
presentó; la gloria del Señor los envolvió de 
claridad, y se llenaron de gran temor. El 
ángel les dijo: "No temáis, os traigo una 
buena noticia, una gran alegría para todo el 
pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha 
nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. Y 
aquí tenéis la señal: encontraréis un niño 
envuelto en pañales y acostado en un 
pesebre." De pronto, en torno al ángel, 
apareció una legión del ejército celestial, 
que alababa a Dios, diciendo: "Gloria a Dios 
en el cielo, y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor." 

LECTURAS BIBLICAS Misa de Gallo 24 de Diciembre 
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LECTURAS BIBLICAS  Natividad del Señor  25 de Diciembre 

Lectura del libro de Isaías 62,11-12 
El Señor hace oír esto hasta el confín de la 
tierra: "Decid a la hija de Sión: Mira a tu Salva-
dor que llega, el premio de su victoria lo 
acompaña, la recompensa lo precede; los lla-
marán "Pueblo santo", "Redimidos del Señor" 
y a ti te llamarán "Buscada", "Ciudad no aban-
donada"." 
 
Salmo responsorial: 96 
R./ Hoy brillará una luz sobre nosotros, porque 
nos ha nacido el Señor. 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las 
islas innumerables. / Los cielos pregonan su 
justicia, / y todos los pueblos contemplan su 
gloria. R. 
Amanece la luz para el justo, / y la alegría para 
los rectos de corazón. / Alegraos, justos, con el 
Señor, / celebrad su santo nombre. R. 
 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a 
Tito 3,4-7 
Cuando ha aparecido la bondad de Dios, 
nuestro Salvador, y su amor al hombre, no por 
las obras de justicia que hayamos hecho noso-
tros, sino que según su propia misericordia 
nos ha salvado, con el baño del segundo naci-
miento y con la renovación por el Espíritu San-
to; Dios lo derramó copiosamente sobre noso-
tros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador. 
Así, justificados por su gracia, somos, en espe-
ranza, herederos de vida eterna. 
 
Lectura del Santo Evangelio según San Lu-
cas 2,15-20 
Cuando los ángeles los dejaron y subieron al 
cielo, los pastores se decían unos a otros: 
"Vamos derechos a Belén, a ver eso que ha 
pasado y que nos ha comunicado el Señor." 
Fueron corriendo y encontraron a María y a 
José, y al niño acostado en el pesebre. Al ver-
lo, contaron lo que les habían dicho de aquel 
niño. Todos los que lo oían se admiraban de lo 
que les decían los pastores. Y María conserva-
ba todas estas cosas, meditándolas en su co-
razón. Los pastores se volvieron dando gloria 
y alabanza a Dios por lo que habían visto y 
oído; todo como les habían dicho. 

SALVAD NUESTRO MUNDO: 

FUTURO AMAZONAS 

Colectas de Navidad para ADVENIAT 
La demanda mundial de materias primas, ma-
dera y carne está destruyendo los medios de 
vida de los pueblos indígenas del Amazonas y 
asfixiando el pulmón del mundo. Los pueblos 
indígenas, con su vida en armonía con la na-
turaleza, son los verdaderos defensores del 
medio ambiente y salvadores del clima. Bajo 
el lema «Salvad nuestro mundo: el futuro del 
Amazonas», ADVENIAT, la obra de los 
católicos alemanes para el apoyo de la iglesia 
latinoamericana, hace un llamamiento para 
apoyar a estas personas que defienden la 
conservación del Amazonas como hogar 
común y base global para las generaciones 
futuras, a menudo arriesgando sus propias 
vidas. Junto con las organizaciones asociadas 
locales, ADVENIAT ayuda a las comunidades 
indígenas a proteger sus derechos y a contra-
rrestar las intervenciones destructivas de las 
empresas y los gobiernos. Como todos los 
años, las colectas del 24 y 25 de Diciembre 
serán dedicadas a esta obra. Apelamos a su 
generosidad para que el Amazon se conserve 
como pulmón del mundo para las generacio-
nes futuras! 

Más información y posibilidad de donar 
online: adveniat.de 
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Lectura del libro del Eclesiástico 3,2-6.12.14 
Dios hace al padre más responsable que a los 
hijos y afirma la autoridad de la madre sobre su 
prole. El que honra a su padre expía sus pecados, 
el que respeta a su madre acumula tesoros; el 
que honra a su padre se alegrará de sus hijos y, 
cuando rece, será escuchado; el que respeta a su 
padre tendrá larga vida, al que honra a su madre 
el Señor lo escucha. Hijo mío, sé constante en 
honrar a tu padre, no lo abandones mientras 
vivas; aunque chochee, ten indulgencia, no lo 
abochornes mientras vivas. La limosna del padre 
no se olvidará, será tenida en cuenta para pagar 
tus pecados. 
 
Salmo responsorial:  Salmo 127 
R./ Dichosos los que temen al Señor y siguen sus 
caminos. 
Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus cami-
nos. / Comerás del fruto de tu trabajo, / serás 
dichoso, te irá bien. R. 
Tu mujer, como parra fecunda, / en medio de tu 
casa; / tus hijos, como renuevos de olivo, / al-
rededor de tu mesa. R. 
Ésta es la bendición del hombre / que teme al 
Señor. / Que el Señor te bendiga desde Sión, / 
que veas la prosperidad de Jerusalén / todos los 
días de tu vida. R. 
 
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los 
Colosenses 3,12-21 
Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y ama-
dos, vestíos de la misericordia entrañable, 
bondad, humildad, dulzura, comprensión. 
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando 
alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha 
perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por enci-
ma de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la 
unidad consumada. Que la paz de Cristo actúe de 
árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido 
convocados, en un solo cuerpo. Y sed agradeci-
dos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en 
toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda 
sabiduría; corregíos mutuamente. 
Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con 
salmos, himnos y cánticos inspirados. Y, todo lo 
que de palabra o de obra realicéis, sea todo en 
nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él. 
Mujeres, vivid bajo la autoridad de vuestros mari-
dos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a 

vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. 
Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que 
eso le gusta al Señor. Padres, no exasperéis a 
vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos. 
 
Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 
2,22-40 
Cuando llegó el tiempo de la purificación, según 
la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a 
Jerusalén, para presentarlo al Señor, [de acuerdo 
con lo escrito en la ley del Señor: "Todo 
primogénito varón será consagrado al Señor", y 
para entregar la oblación, como dice la ley del 
Señor: "un par de tórtolas o dos pichones." 
Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba 
el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo moraba 
en él. Había recibido un oráculo del Espíritu San-
to: que no vería la muerte antes de ver al Mesías 
del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al temp-
lo. Cuando entraban con el niño Jesús sus padres 
para cumplir con él lo previsto por la ley, Simeón 
lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: 
"Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a 
tu siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a 
tu Salvador, a quien has presentado ante todos 
los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y 
gloria de tu pueblo Israel." Su padre y su madre 
estaban admirados por lo que se decía del niño. 
Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: 
"Mira, éste está puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; será como una bandera 
discutida: así quedará clara la actitud de muchos 
corazones. Y a ti, una espada te traspasará el 
alma." 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana; 
de jovencita había vivido siete años casada, y 
luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se 
apartaba del templo día y noche, sirviendo a Dios 
con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel 
momento, daba gracias a Dios y hablaba del niño 
a todos los que aguardaban la liberación de Je-
rusalén.] 
Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley 
del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, 
y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba. 


